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  Dedicado a todos los maravillosos fans, bloggers de libros y amigos autores que han hecho de El lado explosivo de Jude lo que es y no descansaron hasta que di a Jude y Lucy otro capítulo en su historia. Nunca podré mostraros mi agradecimiento por todas las formas en que me habéis ayudado.


  1


  ¿Sabes eso que dicen de que la oscuridad siempre es mayor antes del amanecer? Bueno, yo había vivido cinco años de oscuridad. Había cumplido mi condena —una dura condena— y había roto oficialmente con todo lo oscuro. Estaba lista para mi amanecer y, mientras bailaba por el escenario, me di cuenta de que por fin lo estaba viviendo.


  No me permití pensar en el millar de personas que me estaban mirando. Seguí avanzando hacia el difícil final, bailando solo para una de ellas. Aparté de mi mente las luces que me impedían ver a la multitud, la presión de la actuación que me impelía a continuar y el vestido disfuncional, que estaba a un hilo de romperse, y bailé para él.


  Ejecuté mi gran allegro final en el aire, y mis puntas aterrizaron en el preciso instante en que la música terminaba.


  Eso era. El momento que me encantaba. La respiración y la quietud y el silencio antes de que me inclinase para hacer una reverencia y la multitud aplaudiera. Una ventana de dos segundos para reflexionar y deleitarme en la sangre, el sudor y las lágrimas que había derramado para llegar a ese punto. «Buen trabajo, Lucy Larson.»


  Me habría gustado que el momento se prolongase eternamente, pero lo aceptaba como lo que era. Un destello de perfección antes de desvanecerse.


  Tomé aire, levanté los brazos y, mientras me inclinaba, alcé los ojos. Justo hacia donde madame Fontaine me había enseñado a dirigirlos al final de una actuación. Hacia delante y al centro. Una sonrisa jugueteaba en las comisuras de mis labios.


  Resultaba imposible no sonreír cuando Jude Ryder se hallaba sentado delante y en el centro.


  Se puso en pie de un brinco, aplaudiendo como si tratase de llenar la sala entera con sus palmadas, sonriéndome de un modo que hizo que se me encogiera el corazón. La gente ya empezaba a mirar con curiosidad, así que cuando Jude saltó a su asiento y empezó a gritar «bravo» a todo volumen, aquellas miradas curiosas se volvieron más críticas.


  Tampoco es que me importase demasiado. Había aprendido hacía tiempo que estar con Jude significaba ir contra la norma. Se trataba de un precio que merecía la pena pagar por estar con él.


  Una reverencia más, me topé de nuevo con su mirada e hice lo impensable. Menos mal que madame Fontaine no estaba allí esa noche, porque su moño permanentemente tieso podría haber estropeado el momento. Le dediqué un guiño a mi chico, que sobresalía entre la multitud, aclamándome como si acabase de salvar el mundo.


  Las luces se apagaron y, antes de salir a toda prisa del escenario, oí una nueva ronda de gritos y silbidos de Jude. Estaba rompiendo toda regla tácita acerca de cómo demostrar apreciación por el arte. Me encantó.


  Hacíamos las cosas completamente fuera de la norma, nuestra relación incluida.


  —¿Crees que podrías intentar, solo por una vez, que tu actuación no fuese perfecta? Ya sabes, para que los demás no quedásemos como segundones —me susurró Thomas, un bailarín compañero de clase, cuando me apresuré tras las cortinas.


  —Podría —le susurré a mi vez en el momento en que el último bailarín salía al escenario—. Pero ¿qué gracia tendría eso?


  Thomas me sonrió con complicidad al tiempo que me lanzaba una botella de agua. La cogí con una mano, le di las gracias balanceándola y me dirigí al camerino para estirar y cambiarme. Tenía diez minutos antes de que acabara la actuación, y sabía por experiencia que Jude vendría disparado a buscarme entre bastidores si no lo buscaba yo a él primero. No era un hombre paciente precisamente, en especial después de un recital de danza. A mí me ponía verle jugar al fútbol; a él verme bailar.


  Me metí en el camerino, me cogí el pie y estiré el cuádriceps mientras daba saltitos hasta mi rincón, desatándome la punta. La banda elástica que me sujetaba el corsé para que mi actuación no se convirtiera en un peep show se rompió en el momento en que estiré el cuello a un lado. Mi vestuario no podría haber escogido un momento mejor para «demostrar su disfunción».


  Mientras estiraba la otra pierna hacia atrás, mis dedos se afanaban en desatar la otra punta. Arrojé las zapatillas a mi bolsa y saqué los vaqueros, la sudadera y las botas de montar. Era viernes por la noche y, como Jude jugaba en casa al día siguiente, eso significaba que teníamos toda la noche para nosotros. Jude había hecho planes, y me había dicho que me abrigase. Habría preferido vestirme para un tiempo cálido, pero, la verdad, en lo que se refería a estar con Jude, me daba igual qué llevar puesto. De hecho, habría preferido no llevar nada, pero el último santo y virtuoso varón, Jude Ryder, no pensaba aceptar nada de eso hasta que «se aclarara con sus historias».


  Nunca había querido que ninguna historia se aclarara más rápido.


  Lo cierto es que necesitaba estirar un poco más, pero tenía dos minutos como mucho antes de que Jude entrara como un vendaval por la puerta del camerino. Retorcí los brazos a mi espalda para deshacerme del corsé. ¿Dónde estaba Eve, nuestra ayudante de vestuario, cuando la necesitaba? Esa chica abrochaba y desabrochaba un traje más rápido de lo que un chulo de playa podía bajarse la cremallera en el asiento de atrás de su deportivo.


  Estaba buscando unas tijeras para escapar de aquella camisa de fuerza de seda cuando unas manos cálidas se apoyaron en mis hombros.


  —¿Puedo ayudarte? —dijo Thomas, que me sonrió cuando miré por encima del hombro.


  —Si tu ayuda viene con rapidez y precisión, entonces sí, por favor —contesté.


  Su sorisa se volvió maliciosa.


  —En lo que se refiere a quitar prendas femeninas, la rapidez y la precisión son mis principales prioridades.


  Le di un codazo cuando se echó a reír.


  —Es para hoy, señor Dedos Calientes.


  —Sí, señora —dijo, chasqueando los dedos de forma teatral antes de enfrentarse a la parte posterior de mi vestido.


  Thomas tenía razón: conocía la maniobra al dedillo. Sin embargo, no había nada remotamente íntimo en el hecho de que un bailarín ayudara a otro a vestirse o desvestirse, ya fuera hombre o mujer. Cuando bailabas lo suficiente, te acostumbrabas a que todos los bailarines en un radio de tres estados te vieran prácticamente desnuda. En el mundo de la danza no había sitio para la mojigatería.


  —Casi —murmuró Thomas mientras sus dedos descendían hacia el último remache de mi corsé.


  Estaba a punto de espetarle algo ocurrente cuando la puerta del camerino se abrió de par en par.


  —¡¿Qué demonios…?! —chilló, con el rostro rojo de ira.


  —Jude —empecé.


  —¡Eres hombre muerto! —gritó este, lanzándose hacia Thomas.


  Me interpuse en su camino y apoyé las manos en el muro de ladrillo de su pecho.


  —¡Jude! —Esta vez yo también alcé la voz—. ¡Para! —Le rodeé con mis brazos para dar a Thomas la oportunidad de retirarse.


  —Claro que paro —replicó Jude; sus ojos reflejaban destellos de ónice—. En cuanto esta marioneta esté bailando por el escenario en silla de ruedas.


  No había visto el monstruo de su ira en meses. Me quedé sin palabras. Momentáneamente. Ese era el tipo de ira del que hablaba la gente.


  Jude me apartó los brazos con suavidad. Giró a mi alrededor y cargó contra Thomas, que miraba con los ojos como platos, medio confundido, medio aterrorizado, al toro que trataba de aniquilarle. Mi fuerza no era mínimamente igualable a la de Jude, ni siquiera una décima parte, pero yo contaba con otros poderes para someterlo. A toda velocidad me puse delante de él, salté y le rodeé con brazos y piernas todo lo fuerte que pude.


  Él se quedó inmóvil al instante, y su mirada asesina se atenuó. Ligeramente.


  —Jude —dije con calma, tratando de que desviara sus ojos hacia mí. Lo hizo—. Para —repetí.


  Señalé a Thomas.


  —Me estaba ayudando a quitarme el vestido. Se lo he pedido yo. Quería darme prisa y cambiarme para poder estar contigo —enfaticé— y, a menos que quisieras esperarme un año y medio, deberías darle las gracias.


  Jude me fulminó con la mirada.


  —¿Por qué no me has pedido ayuda a mí, Luce? —preguntó, y apretó la mandíbula.


  —Porque no estabas aquí —contesté, con la sensación de que estaba constatando lo evidente, pero si lo evidente era lo que hacía falta para sacar a Jude de su delirio, pues nada.


  —Ahora estoy aquí.


  Le acaricié las mejillas.


  —Sí, estás aquí —dije, y esperé a que sus ojos se iluminaran del todo. Su pecho empezaba a subir y bajar de forma regular de nuevo—. Gracias por la ayuda, Thomas. —Eché la vista atrás a mi compañero, que seguía mirando fijamente a Jude como si fuese a ponerse como un energúmeno con él otra vez—. ¿Nos vemos luego?


  Thomas pasó por nuestro lado sin quitarle ojo a Jude.


  —Claro, Lucy —respondió—. Te veo luego.


  Sonreí agradecida.


  —Buenas noches.


  —Adiós, Peter Pan —le soltó Jude a su espalda—. Yo también «te veo luego».


  Thomas ya estaba fuera del camerino, pero no cabía duda de que había oído la última amenaza.


  Suspiré al tiempo que le acariciaba el rostro con los pulgares.


  —Jude Ryder, ¿qué voy a hacer contigo? —le pregunté.


  Era, quizá, la pregunta por antonomasia. Nuestra relación no tenía nada de fácil. Bueno, nada salvo que nos habíamos vuelto locos el uno por el otro. Todo lo demás era como nadar a contracorriente. Nunca tenías la sensación de avanzar demasiado, pero el trayecto compensaba la escasa distancia que cubrías.


  Jude, que me sostenía por las caderas, volvió a depositarme en el suelo. Me dio la vuelta, y sus dedos liberaron el lazo de satén de los últimos remaches. Sus manos apenas rozaron mi piel, pero ese «apenas» por sí solo envió ráfagas de calor que me alcanzaron en lo más hondo.


  —¿Qué voy a hacer yo contigo, Luce? —me devolvió, con la voz cuidadosamente contenida.


  —Ya casi me has quitado la parte de arriba, así que te dejaré llenar el espacio en blanco para responder a esa pregunta —le provoqué, arqueando una ceja.


  Sus ojos no eran líquidos como solían ser cuando compartíamos un momento íntimo. Las comisuras de su boca no se curvaban en señal de expectación. Jude se había puesto en plan Señor Severo conmigo.


  —No vuelvas a hacer eso, Luce —dijo, doblando el lazo antes de metérselo en el bolsillo.


  —¿Qué? —pregunté, y me encogí de hombros. Fingí desconcierto, pero estaba empezando a hervirme la sangre. No me gustaba que me hablasen con ese tono, especialmente en el caso de Jude.


  —Ya sabes qué.


  Fruncí el entrecejo.


  —Puesto que es evidente que te he decepcionado, me gustaría evitar volver a hacerlo, así que ¿por qué no me lo explicas mejor?


  Me maldije a mí misma. Lo único que podía resultar de luchar contra el fuego con fuego eran unas feas quemaduras de primer grado. Si Jude y yo no necesitábamos que nuestra relación se complicase todavía más, ¿por qué me veía aporreando la puerta de las complicaciones?


  Inspiré lentamente, y constaté el esfuerzo que le suponía mantener la calma. Él se estaba esforzando para evitar que aquello se convirtiese en una competición de gritos: ¿por qué no lo hacía yo?


  —No vuelvas a dejar que otro hombre, sea un hada con leotardos o no, te ayude a desvestirte —dijo, entrecerrando los ojos—. Si necesitas ayuda, aunque sea para quitarte un calcetín, me llamas, ¿entiendes? Ese es mi trabajo.


  Genial. La policía posesiva y controladora estaba de vuelta en la ciudad. Podía negarlo todo lo que quisiera, pero «controladora» implicaba que no confiaba en mí. Que me llamasen tonta, pero la confianza no era solo crucial para una relación, lo era todo.


  —¿Entiendes, Luce? —insistió cuando guardé silencio.


  Dios, le quería. Demasiado para mi propio bien, pero no pensaba dejar que me mangoneara.


  —No, Jude. No lo entiendo —repliqué, a punto de estallar—. Así que ¿por qué no vas a esperar fuera y dejas que se te pase mientras acabo de cambiarme?


  —Sola —añadí antes de que él pudiera abrir la boca para objetar algo. Porque, si lo hacía, seguramente no sería capaz de decir que no.


  Hizo una pausa, con la indecisión grabada en el rostro. Al final asintió.


  —Vale —dijo—. Estaré ahí mismo.


  —¿Para poder espantar a cualquier otro tío que pudiera ayudarme con el vestido o solo porque vas a esperar paciente y respetuosamente a tu novia? —le espeté, mientras me dirigía hacia mi bolsa.


  El suspiro de Jude fue tan largo como atormentado.


  —Ambas cosas —contestó, su voz apenas un susurro antes de cerrar la puerta tras sí.


  La sentí en cuanto hubo salido. Culpa. Seguida de una potente dosis de arrepentimiento.


  Sabía en qué me estaba metiendo cuando Jude y yo volvimos juntos al comienzo de nuestro primer año de universidad. Lo hice por voluntad propia, con los ojos abiertos, de buen grado. Jude había tenido más problemas de los que nadie debería tener, y eso llevaba consigo ciertas características que podían clasificarse como extremas.


  Pero aceptabas lo malo con lo bueno. Y en lo referente a Jude Ryder Jamieson, había un excedente de cosas buenas que no siempre conseguía necesariamente eliminar lo malo, pero sí ofrecía un trato justo. Si pensaba ponerme a señalar con el dedo las mercancías dañadas, ese dedo bien podía volverse hacia mí. Yo estaba lejos de ser perfecta.


  Ahí radicaba la belleza de que estuviésemos juntos. Y el problema.


  Yo era tan irritable y tenía tantos fantasmas de mi pasado como Jude. Cuando su ira estallaba, la mía respondía del mismo modo, y viceversa. Como en los últimos dos minutos.


  Entonces, como siempre, la rabia que sentía hacia Jude se volvía en mi contra. Si me hubiese tomado un momento para ponerme en las Converse del cuarenta y seis de Jude, ¿qué habría dicho o hecho yo de haberme encontrado con una chica ayudándole a él a quitarse la ropa?


  Mientras me ponía la sudadera, me di cuenta de que mi reacción no habría sido muy distinta de la suya. De hecho, habría sacado las uñas antes de que él pudiera abrir la boca para explicarse. El viejo Jude y la antigua Lucy habrían dado una paliza primero y preguntado después. El nuevo Jude, aunque seguía sin haberse licenciado en control de ira, había permitido que las palabras distendieran la situación, no los puños.


  Progreso. Había hecho un progreso significativo por mí. ¿Y cómo se lo recompensaba yo?


  Gritándole y echándole del camerino.


  Me puse el resto de la ropa de cualquier manera y metí el vestido en mi bolsa. No me molesté en soltarme el pelo del moño a pesar del dolor de cabeza que me causaba. No me limpié las tres capas de maquillaje que me cubrían la cara.


  Tenía que ir con él. No podía ir junto a Jude lo bastante rápido.


  Abrí la puerta de un tirón.


  El rostro de Jude, que se hallaba apoyado en la pared de enfrente, mostraba todos los matices del tormento. La emoción que reflejaba su rostro era exactamente la misma que me abrasaba a mí.


  Levantó una de las comisuras de los labios mientras se frotaba la nuca.


  Yo dejé caer la bolsa, corrí hacia él y le rodeé con los brazos con tanta fuerza que pude sentir cada una de sus costillas clavándose en mi pecho. Él me abrazó con la misma urgencia y quizá incluso con más alivio.


  —Lo siento —le dije, inhalando al chico que, incluso a través de su aroma, rezumaba un indicio de problemas apenas oculto tras una dulzura renuente.


  Me apoyó la barbilla en la cabeza y exhaló.


  —Yo también lo siento.
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  —¿Por qué no me dices adónde vamos? —pregunté, apretujada junto a Jude en el asiento de su vieja camioneta de forma que cada centímetro de mi cuerpo se hallaba en contacto con cada centímetro del suyo.


  Sonrió hacia la carretera oscura por la que botábamos. A dondequiera que fuésemos, el campo que nos rodeaba sugería que no habría comodidades modernas como agua caliente o cobertura.


  —Porque estoy disfrutando demasiado con tus intentos de sonsacármelo —respondió, y me miró por encima del hombro. Sus ojos destellaron con malicia.


  Mi corazón hizo aquello de detenerse con un chisporroteo. Justo antes de arrancar a latir de nuevo como si intentase echar a volar.


  —Ah, ¿sí?


  Jude emitió un sonido de asentimiento mientras se relamía los labios.


  Contra todo instinto inculcado en la autoescuela, me solté el cinturón y me deslicé por el asiento hasta apoyarme en la ventanilla del copiloto.


  —¿Sigues disfrutando?


  Se volvió hacia mí, con el rostro contraído, justo antes de extender el brazo por encima del asiento.


  —¿Adónde crees que vas? —me preguntó, tirando de mí en el asiento. Pero no se detuvo ahí. Me cogió del muslo derecho, lo levantó y me movió hasta que mis caderas aterrizaron con éxito sobre su regazo. La camioneta no aminoró, sino que aceleró, de modo que mi cuerpo vibró encima del suyo.


  —Supongo que no voy a ninguna parte —susurré, y entrelacé los dedos en su nuca, sintiendo el volante contra mi espalda, sintiendo la firmeza de su cuerpo por todas partes.


  Jude mantenía un ojo en la carretera y una mano en el volante, pero el resto de su cuerpo estaba concentrado en mí.


  —Maldita sea, claro que no —dijo, y sus labios se curvaron en una sonrisa que desapareció cuando mi boca cubrió la suya.


  No fue un gemido exactamente —fue más profundo que eso—, pero el sonido que surgió de su pecho cuando mis labios se entreabrieron y mi lengua se introdujo en su boca era puro Jude. Yo no prestaba demasiada atención a la camioneta, pero me pareció detectar otro incremento en la velocidad.


  Jude me devolvió el beso, correspondiendo a cada caricia de mi lengua y movimiento de mis labios con los suyos. Deslizó su mano libre por debajo de mi sudadera y ascendió por mi espalda. Estaba caliente, ligeramente áspera a causa de los días que había pasado trabajando en el taller y en el campo de fútbol.


  La camioneta dio con un bache especialmente feo de modo que mi regazo se apretó con fuerza contra él. El calor se extendió desde la zona de entre mis piernas, y esa vez fui yo quien emitió un sonido procedente de lo más hondo de mi interior. No asimilaba del todo la peligrosa realidad de que transitáramos por una oscura carretera rural a cincuenta o sesenta kilómetros por hora cuando mis manos abandonaron su cuello para tirar del dobladillo de mi sudadera. Si no pensaba hacerlo él, lo haría yo. Me quité la sudadera y la arrojé al otro lado del asiento.


  —Luce —dijo Jude, su voz reflejó la tensión justa para saber que estaba haciendo lo apropiado—, estoy intentando conducir.


  Jude ya había puesto el freno demasiadas veces, metafóricamente hablando… no pensaba dejarle hacerlo de nuevo.


  Moviendo los labios junto a su oído, susurré:


  —Yo también —dije, justo antes de atrapar el lóbulo de su oreja con mi boca y chuparlo suavemente.


  Otro sonido brotó de su garganta, este tan alto que hizo que su pecho se estremeciera contra el mío.


  —Al demonio —soltó, sin un atisbo de duda o vacilación en su voz. Fue tan firme y decidida como su cuerpo, que vibraba debajo del mío.


  Con un movimiento rápido de los dedos, me soltó el sujetador y lo deslizó por mis brazos hasta que aterrizó en el suelo junto a sus pies. Su boca cubrió de nuevo la mía. Yo no podía respirar. No quería hacerlo si eso significaba no poder besar a Jude como él me estaba besando a mí en ese preciso instante. Resultaba inexplicable que fuera capaz de hacerme sentir su pasión, su amor y su posesión en un solo beso. Pero lo hacía. El cuerpo de Jude expresaba sus sentimientos mejor que sus palabras.


  —¿Me ayudas un poco? —jadeó entre besos. Su mano cogió la mía y la levantó hasta el botón superior de su camisa—. A menos que quieras acabar esto en el hospital, tengo que mantener una mano en el volante. —Sus palabras estaban cargadas de tensión, como yo sabía que hubieran estado las mías si hubiese podido hablar en ese momento—. Quiero sentirte contra mí, Luce —dijo, cuando mis dedos olvidaron lo que se suponía que estaban haciendo.


  Incluso con ambas manos manejando torpemente el primer botón, tardé un largo beso en desabrocharlo. Yo era una chica grácil, excepto en la intimidad con Jude. Entonces me convertía en un caos de nervios y miembros. Cuando me di cuenta de que cruzaríamos la frontera del estado antes de que lograse terminar, dejé de besarle para poder concentrarme. Un poco más.


  El modo en que me miró cuando me aparté me volvió prácticamente una inepta.


  —¿Estás seguro de que no es peligroso? —le pregunté, y me obligué a controlar la respiración. Tenía que sustituir y almacenar todo el oxígeno que pudiera antes de volver a Jude—. No es que me importe demasiado, pero estoy segura de que estamos quebrantando todas las normas de tráfico que existen, y más o menos te hice prometer que te portarías bien. —Otros dos botones desabrochados, unos pocos más y listos.


  Sonreí; eran las cosas pequeñas lo que me hacían feliz.


  Jude me devolvió la sonrisa cuando nuestros ojos se encontraron por un instante.


  —Por supuesto que no corres peligro, Luce —me prometió, centrando de nuevo la vista en la carretera—. Nunca haría nada que te perjudicase. No permitiría que te pasase nada —añadió, como si se tratase de un mantra—. Lo sabes, ¿verdad?


  Nadie como Jude para coger una sencilla pregunta y retorcerla hasta convertirla en una conversación «seria».


  —Por supuesto que lo sé —contesté, al tiempo que alzaba la vista antes de concentrarme en el siguiente botón. No pensaba dejar que el giro de la conversación me detuviera—. Solo quería comprobarlo. Cruzar un río mientras tratamos de quitarnos la ropa el uno al otro a sesenta kilómetros por hora es algo nuevo para mí. Solo quería obtener el sello de aprobación antes de proceder.


  —Más te vale que lo sepas —replicó, y la seriedad de antes se desvaneció—. Y considera tu sello de seguridad puesto. Ya estaba conduciendo antes de cascármela, Luce. Puedo controlar un vehículo mejor que a mí mismo.


  —Cariño —dije, al tiempo que desabrochaba el último botón justo antes de sacarle la camisa de los pantalones—, tus palabras siempre consiguen que me sienta entre embelesada y abochornada al mismo tiempo.


  Le quité la camisa y deslicé mi pecho contra el suyo. Las partes suaves de mi cuerpo se amoldaron a las partes duras del suyo. Un levísimo velo de sudor le cubría el pecho, mezclándose con el brillo del mío. Otro repunte de la flecha del indicador de velocidad.


  —No me gustaría decepcionarte, Luce —adujo, sujetándome la espalda con fuerza con la mano libre.


  Eso era lo más lejos que Jude había permitido que llegaran las cosas desde primavera, justo antes de que acabáramos el instituto y descubriéramos que el pasado de nuestras familias se hallaba trágicamente ligado. Mi cuerpo había olvidado cómo respirar, tuve que recordarme a mí misma cómo se hacía.


  —Nunca lo haces —susurré con una sonrisa mientras mis manos avanzaban por los músculos bien definidos de su estómago y se detenían en la costura de sus vaqueros. Mis dedos consiguieron liberar ese botón en el tiempo en que Jude inhalaba sorprendido.


  —Luce. —Su voz tenía un dejo de advertencia, pero también de bienvenida.


  Escogí oír lo último.


  Pellizqué la cremallera entre el pulgar y el índice, y la deslicé hacia abajo, dividida entre el deseo de saborear el momento y dejar que me devorara por completo. Cuando terminé con la cremallera, doblé la tela de sus vaqueros y me deslicé sobre él una vez más, hasta que pude sentir el calor de su cuerpo entre mis piernas.


  Jude gimió, moviéndose debajo de mí, haciéndome ahogar un grito.


  —Maldita sea —murmuró al tiempo que me estrechaba con ambos brazos antes de pisar los frenos. Sus brazos me sujetaron con más fuerza de lo que podría haberlo hecho ningún cinturón de seguridad.


  —Creí que podías manejarlo —le dije, sonriendo con picardía.


  Su pecho subía y bajaba con fuerza contra el mío. Me devolvió la sonrisa.


  —Me equivocaba.


  Y entonces tuve su boca sobre la mía, sus manos cogiéndome la cara. Su cuerpo empujaba contra el mío, arqueándome la espalda contra el volante.


  —¿Sí? —conseguí emitir. Se trataba de una pregunta de una sola palabra, y Jude no necesitó mayor explicación. Llevaba tiempo formulándola. Y él nunca había accedido, hasta esa noche.


  Sentí su sonrisa contra mi boca mientras su lengua provocaba a la mía un poco más. Me sostenía el rostro con tanta firmeza como era posible sin dejar de ser dulce; sus labios retrocedieron, y sus ojos encontraron los míos.


  —Maldita sea, sí —replicó, aunque su sonrisa transmitía expectación y conflicto.


  Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron a la expectativa. Había llegado el momento. Por fin. El tío que se había acostado con más chicas de lo que yo necesitaba saber por fin iba a permitirse a sí mismo acostarse con su novia.


  —¿Estás segura? —me preguntó, con el aspecto de que me lo reprocharía si contestaba que no.


  —Estoy tan segura que empecé a tomar la píldora una semana después de que volviéramos juntos —respondí, deslizándome arriba y abajo encima de él. Volvió a gemir, dejando caer la cabeza sobre el respaldo del asiento—. ¿Estás seguro tú? —Me moví un poco más rápido para influir en su respuesta.


  —Luce, estoy tan seguro que fui a hacerme pruebas y llevo dando vueltas con el mismo condón desde el día que volvimos juntos —replicó él, exhibiendo esa sonrisa torturada suya.


  Le cogí el rostro entre las manos y le acaricié la cicatriz de la mejilla con el pulgar. Jude era todo lo que yo quería —en todos los sentidos— y al fin podía tenerlo en la única forma en la que no lo había tenido.


  —Te quiero, Jude —dije. Porque eso era lo único que quedaba por decir.


  —Y eso me convierte en el capullo con más suerte del mundo.


  Le sonreí.


  —Ven aquí. —Bajé mis labios hacia los suyos—. Quiero saber cómo hace el amor el capullo con más suerte del mundo.


  —Sí, señora —repuso antes de encajar sus labios en los míos.


  Sus manos acababan de abrirse paso hasta el botón de mis vaqueros cuando unos faros cegadores estallaron en el interior del vehículo de Jude.


  Gemí, me cubrí los ojos con un antebrazo y el pecho con otro cuando el conductor encendió las largas de su camioneta.


  —Mierda —maldijo Jude, entrecerrando los ojos y mirando por encima del hombro.


  La puerta de la camioneta se abrió con fuerza, y a continuación se oyeron voces y gritos de hombre.


  —¿Esperamos compañía? —pregunté suspirando mientras me cubría el pecho desnudo con el otro brazo y me retiraba de encima de él. Resultó doloroso separarme de lo que podría haber sido.


  —No exactamente —respondió, y se agachó para recoger mi sudadera. La levantó por encima de mi cabeza y la sostuvo mientras me la ponía.


  La sudadera me resultó más áspera que cinco minutos antes. Jude estaba enfadado, era evidente en cada plano de su rostro, pero se contenía. Estaba controlando a la bestia, impidiendo que esta le controlara a él.


  Acababa de subirse la cremallera de los pantalones cuando alguien se arrojó contra la puerta del conductor.


  —¡Ryder, tío! —Uno de los compañeros de equipo de Jude se asomó por la ventanilla, mirándonos a los dos de arriba abajo—. ¿Te lo estabas montando con tu chica? —Me miró a mí y meneó las cejas—. Capullo con suerte…


  Jude se volvió hacia mí y me sonrió.


  —Te lo he dicho.


   


   


  El fuego crepitaba a mis pies, las estrellas titilaban por encima de mí, los brazos de Jude me estrechaban con fuerza contra él, y el sonido de todo un equipo de fútbol universitario eructando «Hey, Jude» me acunaba.


  —No me puedo creer que la gran noche que pensé que habías planeado para nosotros incluya a más de cincuenta jugadores de fútbol —dije, ladeando la cabeza contra el pecho de Jude y mirándole para que pudiera ver mi expresión.


  Jude no se había apartado de mi lado desde que habían aparecido sus compañeros de equipo, salvo una vez para hacer pis en el bosque.


  —Lo siento, preciosa —contestó, y me besó las arrugas de la frente—. Pensé que tendríamos un par de horas para nosotros antes de que aparecieran estos animales.


  ¿Un par de horas? Yo habría firmado por quince minutos.


  El coro de eructos finalizó de forma inconclusa. El silencio temporal solo se veía interrumpido por un coro de pedos. Gemí, cerrando los ojos y tapándome la nariz.


  —¡Tío, eso ha sido patético, Ryder! —Tony, el receptor número uno de Jude, gritó desde el otro lado de la hoguera—. Si yo estuviese tratando de recuperar a una chica, no se me ocurriría jamás sobornar a su compañera de habitación para que la llevara a una fiesta en la que el dj le diera una serenata con alguna vieja canción chunga mientras yo le profesaba amor eterno.


  Abrí los ojos para poder fulminar a Tony con la mirada. Me encantaba el tipo, era un encanto… la mayoría de los días. Ese no era uno de esos días.


  —Yo me plantaría delante de ella y le soltaría «Eh, nena. ¿Qué tal te va?». Ya sabes, algo supersuave. —Tony me sonrió de manera inquietante.


  —Tony —Jude alzó la voz, levantando la barbilla por encima de mi hombro—, ¿cuándo fue la última vez que conseguiste que una de tus antiguas novias quisiera volver a ver tu lamentable culo?


  La cara de Tony se contrajo. El receptor se encogió de hombros y respondió:


  —Nunca.


  —Exacto. —Jude le enseñó el dedo corazón.


  Yo tenía los brazos bien tapados con la manta con la que Jude me había envuelto, así que cuando bajó su dedo, le di un codazo.


  —Hazlo por mí también.


  Jude volvió a enseñarle el dedo, esta vez por cortesía de Lucy Larson.


  —Vamos, Lucy —dijo Tony mientras el resto de los jugadores se desternillaban y unos cuantos le lanzaban nubes de azúcar—. Ya sabes que creo que eres la bomba. Solo estoy celoso porque eres cinco veces demasiado buena para Ryder, y a mí también me gustaría tener algo de acción con alguien cinco veces demasiado bueno para mí.


  —Quizá si dejases de perder el balón y empezases a llevarlo hasta la zona de anotación, conseguirías encontrar a una chica que se dignase a bajar su listón por ti —repliqué, levantando la cabeza.


  Jude sofocó la risa con la manta. El resto del equipo, no tanto.


  Tony me miró alzando las cejas, se subió una manga de la camiseta y se besó el bíceps, grotescamente grande, y luego hizo lo mismo con el otro.


  —Deja de odiarme, Lucy. Jude nos va a pillar si no dejas de ser tan obvia —respondió, y agachó la cabeza cuando la botella prácticamente llena de bebida isotónica de Jude pasó volando por encima de él—. Y no hay que preocuparse por la zona de anotación mañana, cariño. Pienso ponerla a mis pies.


  —Esperaré sentada —repuse, incapaz de seguir reprimiendo la sonrisa ante el numerito de Tony. De algún modo, era como ver a un solo hombre en un circo de tres pistas. Y, bromas aparte, Tony era un receptor buenísimo. Juntos, Jude y él habían estado batiendo récords que probablemente tardarían en igualarse.


  —Pero hay algo que no entiendo —prosiguió Tony, que dio un codazo al chico que tenía al lado, el kicker número uno del equipo. Creo que se llamaba Kurt. O quizá fuera Kirk. O Kent. Algo con K—. En apariencia, Ryder tiene un siete, quizá un ocho. —Entrecerró los ojos mientras inspeccionaba a Jude. Kurt o Kirk también lo evaluaba, frotándose la barbilla.


  —Entonces tú eres menos dos, Tony —mascullé yo, y maldije por dejarme atrapar bromeando con un par de compañeros de equipo de Jude esa noche.


  —En personalidad saca un diez negativo —prosiguió Tony—. Así que ¿por qué, entre todo lo injusto e irrazonable, tiene a todas las buenas haciendo cola delante de su puerta?


  Jude se inclinó hacia delante.


  —Puedo darte una explicación de veinte centímetros.


  Tony y el kicker miraron a Jude, luego el uno al otro, justo antes de que sus cabezas se inclinasen hacia atrás y estallaran en carcajadas.


  Jude se les unió algo más tarde.


  Pero había algo de lo que Tony había dicho que requería una aclaración.


  —¿Quiénes son las buenas que hacen cola delante de la puerta de Jude? —pregunté, tratando de no alterar la voz.


  La risa de Tony fue apagándose, y sus ojos oscuros se desviaron en cuanto se posaron en mí. El cuerpo de Jude se puso tenso justo lo suficiente a mi alrededor para señalar que algo fallaba.


  —Tú —contestó Tony señalando en mi dirección—. Tú eres «las buenas» que hacen cola delante de su puerta.


  No, eso no iba a colar. Había visto a Tony cerca de las lágrimas la noche en que su trofeo al VIP del último curso quedó partido en dos en una de las legendarias fiestas en su casa, e incluso entonces su sonrisa seguía estando presente. En ese momento no había ni rastro de ella, lo que significaba que Tony se estaba esforzando por ocultar algo.


  —Tú —repitió, puesto que no aparté mis ojos de los suyos.


  —Y Adriana Vix —añadió otro de los compañeros de equipo de Jude por detrás de nosotros, y sonó como si se hubiese contentado con salir aunque solo fuera con el nombre.


  Entonces el que se puso tenso fue mi cuerpo, ya no encajaba en el de Jude. Me retorcí apretujada entre sus piernas y le miré a los ojos.


  No reflejaban nada que le delatase. Eso era lo peor.


  —¿Quién es Adriana Vix? —pregunté. Mi voz era una mezcla perfecta de ansiedad y cabreo.


  Jude me cogió el rostro con las manos, mirándome directamente a los ojos. Me costaba respirar con él mirándome así.


  —Nadie —respondió, sin apartar ni sus manos ni sus ojos de mí.


  —¡¿Nadie?! —gritó el tío de atrás al tiempo que tomaba asiento—. Tu definición de «nadie» debe de ser una chica por la que la mayoría de los tíos se amputarían un brazo. Aunque fuera por estar con ella una sola vez —añadió el jugador.


  No conseguía recordar el nombre del chico, aunque sabía que chupaba mucho banquillo. Iba a chupar banquillo permanentemente si no se llevaba su adoración por Adriana Vix a donde no llegara el sol.


  —Matt —le advirtió Jude, que al fin me soltó la cara, aunque solo para envolverme de nuevo entre sus brazos—, cállate.


  —Ha sido Luce quien ha preguntado —replicó, alzando las manos—. Yo solo estaba contestando.


  —Bueno, deja de exagerar. —La voz de Jude era baja, pero noté que estaba a punto de perder la calma—. En realidad, ¿por qué no dejas de hablar el resto de la noche?


  Matt cedió encogiéndose de hombros al tiempo que daba un trago a su cerveza. Si no fuese por el límite de dos cervezas del equipo la noche previa a un partido, habría podido considerar el babeo de Matt por Adriana Vix como las divagaciones de un borracho. Sin embargo, Matt estaba sobrio, lo que significaba que Adriana estaba tan buena como él insinuaba.


  Me volví para apoyar la espalda en la parte interna de la pierna de Jude y me encontré de nuevo con su mirada. Esa noche llevaba su viejo gorro gris, aunque solo porque hacía frío.


  —¿Le gustas? —Un punto para mí por hacer la pregunta con la menor emoción posible.


  Jude alzó un hombro.


  —Quizá un poco —respondió, sin apartar los ojos un segundo de los míos.


  —¿Un poco? —intervino Tony, y otro puñado de jugadores nos sonrieron con malicia—. Gracias a Ryder, la población masculina de Siracusa ha estado disfrutando todavía más de todas las mercancías expuestas de Adriana. Ayer pensé que iban a saltar de ese vestido diminuto con el que apareció. —Silbó entre los dientes, con los ojos nublados de ensoñación—. Esa preciosidad está al acecho. Y tiene la vista puesta en tu hombre, amor —añadió, mirándome con cierta pena. Como si ya hubiese perdido el juego de Jude por omisión. Por incomparecencia.


  —Dilo otra vez, Tony —le advirtió Jude, y apretó la mandíbula—, y lo único que vuelvo a lanzar a tu cabeza de chorlito es mi bota.


  —¿Qué? —dijo Tony—. ¿Por decir la verdad acerca de que Adriana jadea por ti?


  —No, gilipollas —Jude echaba humo—, Luce no es tu «amor». Es mía. Solo yo puedo llamarla así. No cualquier imbécil con la boca grande.


  Ahí estaba. El rottweiler territorial que aparecía en cuanto se mencionaba mi nombre. Normalmente me cabreaba que hablase de mí como si fuese algo que le perteneciera. Pero en ese momento, después de oír hablar de la diosa de «mercancías expuestas», no me molestó que se pusiese en plan territorial.


  —Lo siento —repuso Tony, al tiempo que se levantaba y se sacudía los vaqueros—. Parece que no puedo mantener la boca cerrada, así que mejor me voy a la cama antes de llevarme un cabezazo. —Me sonrió, aunque sus ojos no sonreían. Seguían reflejando ese deje de pena. Como si fuese a verme derrocada por Adriana Vix—. ¡Arrastrad todos esos traseros feos y peludos a la cama! —gritó a los últimos rezagados que miraban el fuego con los párpados pesados—. Mañana tenemos que patear unos cuantos culos.


  Un coro de gruñidos siguió cuando la mayoría de los chicos se incorporaron e imitaron a Tony, se dirigieron a sus respectivas tiendas o se dejaron caer en las plataformas de sus camionetas. Esa noche no estaba yendo como yo había imaginado en absoluto.


  Jude y yo permanecimos abrazados en silencio un minuto, los dos mirando el fuego, que se consumía, a la espera de que el otro dijera algo primero.
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